
MARTES í  DE FEBRERO DE 1868. N fM . 8 .

P R E C I O S  X > E  S I J S C R I C I O N -

En Madrid, un Irinsíslre............................  ̂ r».

En provincias, un krioicaKe.....................

UUramar y  extranjero, un trimestre.

Cí\
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P U I V ' T O S  D E  S U S C R I C I O I S .

Bn Madrid, en la Redacción j  Administración de 

f.t laesMABio, Clavel, 4, bajo derecha.

Los seSores de provincias qne deseen suscribirse 

podrán hacerlo remitiendo á esta Administración el Im- 

porU en sellos de franqueo.

INCENSARIO
PERIÓDICO DE ESTO , DE AQUELLO, DE LO OTRO, DE LO DE MAS A C Á  Y DE LO DE MAS A L L Á .

EL INCENSARIO DARA inClEnSO A TODAS BOBAS, Y DE CUANDO EN GUANDO INCENSARIAZO.

ADVERTEIVCIA.

Los señores suscritores de 
provincias que antes del núme­
ro próximo no hayan renovado 
su suscricion dejarán de recibir 
E l  IXCEIVSARIO.

EL T E A T R O  DE V A R IE D A D E S,
LOS Cafés- teatros y f.l teatro real.

i ^

Digimos en nuestro número anterior que el pú­
blico se iba á encargar de hacerse por sí mismo las 
traducciones, acudiendo en masa al teatro de Va­
riedades, y hoy vemos corroborado nuestro augu­
rio, aunque con una pequeña salvedad.

No es el público en masa el que ha acudido al 
teatro de Variedades : es la aristocracia.

Convencida de lo que hay que apresurarse para 
proteger el talento, puesto que á causa de un pe­
queño retraso en cierta subvención tnvo que re­
tirarse el Sr. Mata, ha acudido instantáneamente 
á abonarse en dicho teatro, pues no era justo se 
volviera á repetir un desengaño tan triste como el 
que llevó la antigua compañía.

La aristocracia española, amante decidida del 
sublime arte de Lope y Calderón, no puede dejar 
que perezca e! vaudeville francés.

La aristocracia española, fiel guardadora de la 
tradición do sus ilustres antepasados, recuerda que 
estos atronaron eon sus cañones los-oidos délos 
súbditos de Francisco I : y diciendo para sí, ruido 
por ruido, quiere atronar hoy á los súbditos de Na­
poleón..... con sus aplausos.

Además, ¿qué se diria de la aristocracia espa­
ñola si no desplegaba en grande todos los resortes 
de la hospitalidad con el extranjero?

lOh! La hospitalidad al extranjero es un dogma 
tan profesado por nuestra aristocracia, que ahí está 
el Teatro Re;il como testigo de su proceder im­
pertérrito.

Esta última consideración redunda, como todas, 
en honor de nuestra aristocracia.

¿Sería justo ni diplomático ‘siquiera que obtu­

viesen menos favor los franceses que los italianos?
En buen hora puede arrastrar el arte español 

su púrpura raída por nuestros desiertos teatros; 
¿qué son las demostraciones de su ingenio ante una 
chansonnete francesa, ó un trozo de Los Hugo­
notes?

¿Qué valen. los recursos -del talento ante las 
fioritures de la garganta?

¿Qué tiene que ver Ü Trovatore de Verdi junto 
al Trovador de Crarcia Gutiérrez?

verdad que sin el poeta esnañol. Verdi nd 
se hubiera inspirado para escribir su música: pero 
cuando se come el fruto, ¿quién se cuida de la 
raíz?

Por eso nosotros, olvidando la raíz de nuestra 
aristocracia, no podemos ménos de combatir el 
fruto de su actual generación.

y  bien mirado, sólo es culpable á medias la 
aristocracia.

Desde que el arte español ha descendido á los 
rincones de un ahumado café, y  sirve para solaz 
de una multitud ignorante qne mira sus bellezas á 
través de media tostada, no es digno de recrear el 
ánimo de una sociedad fashionable y culta.

La Ijclleza, como los artículos de consumo cuan­
do se vulgarizan, caen en la depreciación.

Comprendido esto por algunas personas pudien­
tes de España, el Teatro Real explota el privilegio 
exclusivo de lá ópera.

¿Qué se diria de España si permitiera que un 
espectáculo extranjero fuese dominio de todo el 
mundo?

¿Qué importa que rectas nociones de justicia 
rechacen ese privilegio, á ménos de que también le 
sea concedido al teatro español, prohibiendo que se 
destrocen las obras de nuestros poetas en las taber­
nas de las gentes de levita?

Los cafés-teatros son la disenteria del arte.
Los cafés teatros tienden á su destrucción, 

puesto que en un país de tan pocos recursos como 
España arrebatan la mayor parte del público á los 
demás teatros, y dejan á autores, actores y empre­
sarios sumidos en la indigencia.

l'cro, ¿y la libertad de industria? dirán al­
gunos.

Cuando un género de industria ataca á la socie­
dad, ese género de industria debe prohibirse.

^Quién puede negar que la ruina de las artes 
implica el decaimiento de la sociedad?

Y en vano esperaremos el enaltecimiento del 
arte.

El teatro de Variedades lo demuestra.
El teatro Real lo proclama.
Los cafés-teatros lo hacen imposible.
Reducidos á admirar á los extranjeros, sabe­

mos copiar sus vicios y no ponemos en práctica sus 
virtudes.

Cuando un Monarca pisa el suelo de Francia, 
el primer espectáculo que le proporciona el Empe­
rador Napoleón es el teatro francés.

Cuando la Reina portuguesa vino á Madrid, 
'sólo estuvo en el Teatro Real.

Ü N  P A SE O  P O R  EL INTSERM O-

Estaba en el pur^torio.
Los recuerdos de otra vida peor se habían desvanecido.
Mi amigo N y yo conversábamos sobre nuestra vida pasa­

da y á la verdad tío recordábamos una sola palabra.
’ Nos fumábamos un cigarrillo de papel, que con ser del 

purgatorio era mejor que ios de por acá. tomábamos café, y 
lo único que echábamos de ménos era una butaca.

Bien es verdad que yo no la he leüido en mi vida, y que 
en cambio de ser el café purgante, como cafó de purgatorio, 
no tenia que darle propina al camarero.

La única enfermedad conocida en aquella región era la 
que padecen los europeos al llegar á Filipinas.

Estando en el purgatorio esto era justo.
La atmósfera se hallaba saturada de purgantes, y los 

médicos alópatas del siglo xix estaban de enhorabuena.
— Oye, dije á mi amigo N. ¿en qué año estamos?
— lEo 1968, centenar de la muerte de la novela espanolal
— iPardiezl jllevamos un siglo de purgatorio, y  creíamos

haber llegado ayer! , • „  «
— ]Es clarol ¡el único país del mundo donde el tiempo se

hace largo, es España!
— Tienes razón, pero vamosá otra cosa.......
— Habla.
— Yo quisiera renovar mis recuerdos, volver á reconoce^ 

á mis amigos y mis enemigos de otros tiempos, ver á aque 
líos ingleses que hacían su n ^ ocio  con nosotros, ó ejaron 
que lo hiciéramos con ellos, puesto que no les pagábamos en 
la vida; ir ai teatro; presenciar un baile; buscar á mi re 
para pagarle Una cuenlecilla que tenemos pendiente d e^ e  ei 
siglo pasado; hablar con mis antiguas patronas; estreo ar 
Gazlambide entre mis brazos; pedir protección á Larra; char­
lar con Arderius para que me diga si ha leido mi zarzuea.

— ¡Ohl ¿dónde estará ya?
— ¿Dónde? en su poder; ¿qué ménos tiempo ha de emplear 

un empresario para leer una producción que un siglo 

largo?.......
— Y además, querrás buscará Gaspar....... j»rapregun-
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EL INCENSARIO.

tarle cómo está, y ai de los dramas sangrientos (\w si ba 
tomado el iinte de sus publioaeioües parecerá un frasco de
zarzaparrilla, y á un editor que se llamaba en el mundo........

— Com o.......
— lAhl sf......  M anini.,.. Pues bien: le preguntaré al

Sr. de Manini qué tai salió déla publicación del Quijote y de 
su Colon; que se ha hecho como quien toma un billete para 
Carabanchel y se marcha á San Petersburgo....

— No te entiendo muy bien.
— Pues es sencillo....... Lamartine escribió un folleto, un

tomilo sobre la vida de Cristóbal Colon; pero Manini se dijo: 
— «Lamartine es muy complaciente y un guapo ch ico, y no 
se enfadará porque yo, una vez de acuerdo con mi almohada, 
que ya es voto en la materia, le alargue una página, y de 
la página haga un torno, y del tomo dos, y de los dos cuatro, 
y así sucesivamente hasta que Lamartine me avise, ó el 
traductor se agote, ó el público me díga: melvo.n Pero el 
Sr. Manini, que no está mal nene, ni es rana para esta clase 
de negocios, dirá: «Kl público es muy monona, y si lo llama 
JUanini, como si fuera un minino, volverá manana,» y en esta 
persuasión nos endilga una otra novelas, y mas nove­
las á cuarto , lo cual es dar á esta clase de pfoducciones el 
valor de El Pistón de Estrada.

— Pues bien,dijo mi amigo, esaes difícil. . . .
— ¿Que?
— Que veas ai Sr. Manini.......
— ¿Por qué?
— Porque no sé dónde está,
— Pues qué, ¿no sigue publicando?....
— ¡\hl no.
— Explícate.
— Manini no ha podido alargar su vida como el Colon, 

que áser así, aún lo tendrían en e! mundo los que vivan.
— ¿Y dónde está?
Mi amigo no me contestó, y condolido de no poder es­

trechar entre mis brazo? al puntillero de la novela española, 
me siiraergi.en una meditación , que.no tengo, necesidad, de 
decir si-fué profunda.......

El portero de! purgatorio se descuidó un momento: los 
autores que estaban allí purgando faltas de sentido común so 
retiraron al comedor; y mi m ig o  N y yo salimos sigilosa­
mente por la puerta falsa, y,tomamos paso tras pa.so el cami­
no del infierno,

, y ■ ' rostro que no nos era desconocido,

. ■ . .. casa?
.' a.uu s ha visto precisado á ceder la em­

presa por un año!,...
— Y áqmén, ¡v{vé Dlcfsl iporqn^eho es raroF 
— empresario universañ 

Pasamos adelante, y encontramos salón de baile, casa de 
locos, inclusa, teatro, máscaras, circo gaJIístico; en fm , lodo, 
todo de la misma manera que lo hablamos visto en Madrid 
en 1868..

Gazlambide, que .conservaba la costumbre da mirar por 
encima del hombro 4 lodo el raundo, astuba empeñado en 
poner en escena El Angel de la muerte.

Para esto tenia varias razones.
La primera, la de que no hubiese gustado en 1868.
La s^unda , hacer padecer á los actores.
La tercera, demostrar que si en 1868 habla hecho ver su 

falla de tacto para poner obras en, escena, un siglo. despué.s 
continuaba siendo el mismo.

Si Gaztambide fuese hombre político, uo tendría precio. 
La terquedad que hoy la hace perder algunos miles de 

duros, hubiese sido en tal ca.'O una virtud.
Mi amigo N palideció ante una beldad que, vesLida_' cíe 

oadiaa, cruzó por delante de nosotros, y echó á correr tras 
ella.

Pero ¡oh desventura! ¡la que tan bella lo había parecido 
era una suripanta!

Volví la vista y vi á una porción de desventurados que 
eran quemados vivos en una enorme caldera.

— ¿Quiénes son esos? pregunté,
— Los que han matado el teatro español.
— Pero.¿quiénes son?
— Los traductores.
— Aparté La vista con horror, y me encontré con los edi­

tores de novelas á cuarto,
— ¿Por qué están esos aquí? dije al Cicerone.
— P op haber dicho que daban láminas iimejorables, cuan­

do las d6 .sus pulilícaciones parecían aleluyas de Marés. 
Porque aún nu so ha terminado e) año cristiano.
Porque el Tribunal de la Sangre ha salpicado de ídem á 

la humanidad dulienle.
Porque lian profanado un género que venia siendo la dis­

tracción de unas familias y el sosten de otras.
Porque ha hecho un.tíjio de lo que debía ser un comercio.

Porque ha dado muchos originales por obras traducidas, 
y mochas obras traducidas por originales de primo carlello.

— ¿Y no podría evitarse este abuso?
— ¡Ya lo creo! para olio no hay más que prohibir á los edi­

tores, porque do otro m odo, cuando termine el Quijote nos 
darán el Gil Blas, y luego el Lazarillo, y Iras del Lazarillo 
los libros de caballerías, y como apéndice de esta, ¡a láctica 
militar, que ai fin y al cabo caballería puede ser sinónimo de 
táctica, como editor para mi sinónimo de avaro.

— ¡Eso no es sinónimo!
— No es sinónimo, pero es verdad.
— ¿,\. quién buscas? me dijo mi amigo.
— A uno que tenga sentido común....
— ¡Entónces vuélvele al mundo!
— ¡No lo encuentran!
— ¡Pues vete al purgatorio!
— ¿Está allí Larra? porque no lo be visto.
— ¡N o!....

En aquel momento ol tres recios golpes en la puerta de mi 
alcoba:

Habla tenido un sueño.
El que llegaba á despertarme era un enmascarado .... 

era el Director de El Incensario.
Me levanté, le di el articulo que habéis leído, y lo mandé 

ai infierno.

T EA T R O S .

Estamos en el teatro del Príncipe.
■ El Sr. Arjona, arrepentido quizá de la inanición de sus 

trabajos artísticos, se decidió por fin á estrenar una obra.
Pero como no era justo que un artista de tanto valer hi­

ciese nada por el arle español, el primer estreno del Sr. Ar­
jona debía ser' una comedía traducida. . ' '  '

Y como los teatros andan buscando un éxito, de la misma 
mañera que Diógenes buscaba un hombre, es lógico, á su 
entender, que lo encuentren en obras extranjeras que han 
obtenido fuera de España una entusiasta aprobación.

Esto implica la mayor ignorancia de la manera de sel* de 
cada pais; equivale á plantar palmeras entre los hielos del 
polo, fundados en que dan un irulo delicioso en las regiones 
ecuatoriales. •

De esta manera se explica el éxito desgraciado que han 
obtenido en España la mayor parte de las obras del célebre 
Sardón.

Nuestra sociedad dista mucho de la francesa, y por consi­
guiente toda producción en que la sociedad francesa esté grá­
ficamente dibujada, no puedo arrastrar al público á pesar de 
las bellezas que contenga en sí.

Los Sotlerones, pues, han obtenido mal éxito, no porque 
sean una malacomedia, sino porque no tiene razón de ser en 
nuestra pálria.

Recursos admirables que se emplean en ella, parecen, por 
las razones antedichas, • violentos ó pueriles, y unido esto á 
la lamentable circunstancia de estar versificada la obra por el 
Sr. Escosura, cuyo talento es innegable, pero que no sabe 
liácer versps, produce al todo un conjunto frió, lánguido é 
insufrible.

Quisiéramos hacer un eximen detenido de esta obra, por­
que es digno de notarse el conocimíeulo práctico de la escena 
que demuestra el autor francés; ¿pero á qué tomarnos este 
trabajo si Los Solterones han muerto para el público español?

Otro género de consideraciones será tal vez más útil en 
este caso.

¿Es posible que las empresas no adquieran el convenci­
miento de que es preciso apartarse dejas traducciones, y aún 
de las obras originales, cuyo arguraeulo pálido y sin peripe­
cias, ni ba podido hacer que el a d or  desarrolla las facultades 
de su génio, ni da lugar al actor á una interpretación lucida?

Harto sabemos que si el teatro arrastra esa existencia en­
fermiza, no es porque falte alguno que otro poeta de númen 
enérgico y condiciones relevantes, sino porque la mayor parta 
líe nuestros actores, fallos de verdadero génio arílslico, no son 
capaces do' interpretar más que obras raquíticas á la altura 
de sus facultades pigmeas. ¿Pero no hay en España quien 
pueda llenar este vacio?

No quiero citar nombres propios, no quiero hacer ver ¡as 
mezquinas combinaciones que han entregado el teatro espa­
ñol, á quienes para todo tienen condiciones ménos para inter­
pretar dignamente el verdadero arle dramático; no quiero 
significarme en los estrechos limites de esta Revista, lanzando 
yu anatema contra las rivalidades asquerosas que alejan de la 
capital á tres ó cuatro actores que sienten arder en su cora­

zón la llama del génio; quizá muy pronto intentemos poner 
de relieve la verdad en el arte de la declamación, como hoy lo 
estamos intentando en el arte de! poeta draraálico, y quiera 
Dios que nuestros esfuerzos no sean inútiles y sirvan al mé­
nos de puntal al ruinoso edificio del teatro español.

En el teatro de los Bufos, ó como ha dicho La Iberia, 
en el tablado de la sandez, se abortó la otra noche un juicio 
profélico del Sr. Blasco, titulado A la humanilad doliente.

El Sr. Blasco ha comprendido ios estragos que sus obras 
anterioree han producido en la salud literaria del público, y lo 
adrninistrá'ahora una especie de cataplasma.

Como La Iberia dice oporliioamenlé, algunos aplaudido­
res de oficio^údieron el nombre del autor.

ítejor hubiera sido que pidiesen el nombre de ¡a pieza, ya 
que este oorabre es el epígrafe de todos los anuncios de ¡os 
callistas.

La verdad es que la obra es un ojo de gallo.
Y un ojo de gallo que en vano ha querido salvarse con 

Mercurio.
En el primer cuadro hay una cencerrada con sartenes.
El Sr. Blasco trata como se merece al público de los 

Bufos.
Después sale el pueblo español buscando una peseta.
El Sr. Blasco, como parle del pueblo español, hace mu­

cho tiempo qne no busca en los teatros oirá cosa.
Mas adelanto expone Mercurio iin panecillo ante dicho 

pueblo, que lo contempla con ánsia y admiración.
Esto lo ha hecho para que no se díga que en su obra sólo 

hay alfalfa espiritual para los borregos de la alabarda.
Luego excita á todos los españoles á que trabajen.
Si cada uno de los españoles ha do hacer en su profe­

sión lo que el Sr. Blasco en la soya, mejor es que se echen á 
dormir.

¿Cuándo querrá hacer este autor una obra que sea digna 
de elogio?

L A  D A L IA  B L A N C A .

[C o n tin w tc io n .]

III.

La edificación de la ermita de la Pobeda se pi^’ úc en lu 
oscuridad del pasado.

Refiere una antiquísima tradición que la veneranda imá- 
gen se apareció en una parra; y  deseando inquirir su origen, 
hemos logrado averiguar que perteneció á las Navas de Pina­
res, donde se veneraba eu una ermita á orillas del rio Al- 
\'M‘che.

Una gran avenida hizo desplomarse el edificio, socavando 
los cimientos; la impetuosa corriente arrastró la imágeu, y las 
aguasen su descenso la dejaron en una parra.

Esta tradición verosímil explica la aparición.
El 8 de Setiembre lodos los pueblos inmediatos se quedan 

desiertos por asistir a la romería de la Pobeda, qüe es para 
tos naturales del país el Monserral do Catalufui, trasformadas 
sus caprichosas montañas en amena y  deliciosa vega.

En esta peregrinación ácaballo lucen su niacslria en equi­
tación, gritando al compás de sus veloces cabalgaduras: «¡A  
la Pobeda/ ¡á la Pobeda! El que no corre, alrásse queda.»

La primera visita es para la Virgen, y luego se abandona 
el santuario para recorrer las márgenes dcl Alverche, que 
corre tranquilo á buscar su muerte en el caudaloso Tajo.

El altar mayor está aislado por un enverjado do gruesas 
barras, suficientes a coatener á ios salteadores que pueblan el 
bosque inmediato, ó impedir que el rio en las grandes aveni­
das saque la imagen del retablo, pues le rinden las aguas un 
tributo do adoración abandonando su estrecho cauce para lie 
gar a besar su peana.

El altar, sorprendente obra tallada que lodos los inteligen­
tes admiran, merece una descripción que no se atreve á hacer 
nuestra ¡ilutna.

En cuanto al exterior, las paredes ostentan con orgullo las 
señales donde han llegado tas aguas, que teniendo cercado el 
edificio pugnan en vano por arrastrarle con sus cimientos, 
consiguiendo sólo asemejarle alarca de Noé flotando sobro 
las aguas.

Tal es ia ermita do la Pobeda reseñada á grandes rasgos.
Sus cuadrados sillares, sobre los cuales se ostenta un mo­

desto campanario, resisten el empuje de la corriente, y de­
safian la implacable saña det tiempo que no ha podido sentar en 
ellos su destructora mano.

Una lozana arboleda prodiga su som bra, ocultando en su 
toldo de verdura al ruiseñor que saluda con sus trinos a la au­
rora cuando aparece en el horizonte.

Se halla con qué improvisar un banquete, y todo es ale-
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GANCHO.

gria y  animación, bailes y diversiones, hasta que anuncíala • 
cmpaanaeonsu meláliea voz la salida de la procesión para ; 
que todos conteinplen la imágea á su placer.

A. las diez de la mafiana se veia entre los numei'osos gru­
pos, uno formadopor los seis bandidos.

—¿Quién ha entrado en la ermita? preguntó Enrique.
Todos contestaron afirmativamente.

— ¿Y os gusta la Virgen?
—Si, mi capUan, contestó Ricardo, jóvcn  de diez y ocho 

años y  fisonomía franca. A propósito; ¿no podríamos hacer un 
buen negocio, apoderándonos de las numerosas joyas que le 
sirven de adorno?

— Imposible : ¿no sabes que terminada la procesión colo­
can la imágcD tras la verja de hierro?

— No señor: el año pasado la dejaron hasta el otro diaen 
la carroza y  fuera de la reja.

— No puede ser: mí objeto principal es Dalia, y  no debo 
pensar en más.

— Habéis dicho mi objeto, capitán, y  yo creo es uno mismo 
el de todos.

— Por lo mismo cuento con vuestra lealtad y  consentimien­
to. V ed; la jóven que da el brazo al coronel, es el blanco á 
que se han de dirigir nuestros íiros. No conviene que nos 
vean juntos: á las doce aquí reunidos, y  en tanto sed mi som ­
bra, esto es, no me perdáis de vista.

Entre la multitud que afluía á la arboleda llamaba la aten­
ción D. Juan Mendoza , coronel retirado, que vestido de rigo­
roso uniforme, daba el brazo á su hija, blanca, gentil y her­
mosa como la dalia que se inclinaba sobre su sien.

Cuatro jóvenes los acompañaban.
No habiéndose concluido la misa mayor, continuaron su 

paseo.
Dalia caminaba disgustada.
La compañía le servia de estorbo, á pesor de hacerlo una 

córte de reina.
Sii mirada ¡aquieta se dirigía á todos lados sin fijarse en 

ninguno.
De repente se estremeció; sus mejillas lomaron el color de 

la púrpura, teniendo que morderse los lábios para no pronun­
ciar una exclamación.

— ¡Padre mió! dijo sin poder contenerse: ved á Enrique Sa- 
lazar que ha querido sorprendernos con su presencia.

— En efecto: hace dias le invité, y  me contestó que un 
deber imperioso le impedía aceptar.

-!ii o te ■ ar, que no es otro que el protagonis-
‘ . 'ú, , V luios á referir, se acercó haciendo un
• ' I.'' ■•'■l';.-, ..

(Se ronfinuo'rtí.)

El epígrafe con que encabezamos el presento artículo 
no puede ser má.s popular.

La palabra gancho se pierde en la noche de los tiem­
pos etimológicos.

No sabemos su origen ; ignoramos de dónde viene, 
pero sabemos á dónde vá.

Ante la irresistible lógica de tos hechos no pueden 
ménos de enmudecer las palabras.

El que calla otorga.
El silencio es muy elocuente.
Hc aquí dos frases que debieran tomarse com o símbolo 

de la metafísica.
En mi leal saber y entender, el que calla ni alirma 

ni niega; consecuencia, no dice nada.
La elocuencia del silencio, colocada en la prensa de 

la razón, lo más que puedo dar son algunos puntos sus- 
pensnos.

Insensiblemente nos hemos alojado de nuestro punto 
de partida.

Nuestro punto de partida es El Gancho; y  ahora que 
hablamos de ganchos y de partidas recordamos que todas 
las partidas tienen sus ganchos.

¿Qué es una partidal
Si lo sabes, lector, es inútil que le lo diga: puedes 

juzgar por las impresiones de tu bolsillo.
Si lo ignoras, no seré yo quien te despierte del sueño 

de la inocencia.
La palabra partida, es sinónimo de cuadrilla; la pala­

bra cuadrilla es sinónimo de compañía; la palabra com­
pañía es sinÓDuno de sociedad, y  la sociedad cuando se 
presenta en compañía, cuadrilla ó partida es preciso reci­
birla COI) una bateria de cañones Blakely.

La partida tiene por objeto sacar los céntimos al pró 
jim o con un inocente pego.

La partida es el centro fijo que la vaganeia liene en 
su sistema planetario, y los ganchos sus satélites.

Dios nos libre de horas menguadas.

El gaucho de partida recorre los cafés en busca de in­
cautos, sueña ganancias, pinta el oro y  el m oro, convence 
con la irresistible lógica del interés, arrastra con el poder 
de una locom otora, coloca al bofde del precipicio, el iman­
tado tapete verde, so lleva una tras oti-a las más caras ilu­
siones en pos de una codiciada rebancha, y  cuando lodo 
se ha perdido, coloca el caritativo gancho en la mano de 
su victima el rowolvcr del suicida.

Eslamos hablando de gancho, y  com o las palabra.s se 
enganchan como las cerezas, no podemos ménos de hacer ■ 
notar que la palabra gancho no se conoce en todas las acep­
ciones con que se usa.

¿Qué son esas caras bonitas, que vemos á todas horas 
y que se cotizan como el papel moneda, más que un 
gancho?

El dote de la niña fea, los millones de la vieja verde, 
¿no son un gancho?

Si se las estudia en sus más mínimos detalles, lodos 
conducen á un fin: echar el gancho del trapero.

El gancho del trapero es un poema curvo terminado en 
punta.

El gancho del trapero, con la raágia de Víctor Hugo, 
recogiendo del lodazal de nuestras miserias, lo mismo los 
harapos del mendigo que la purpúra del poderoso, podría 
formar una pirámide colosal con las instabilidades hu­
manas.

Es indudable que si el gancho pudiera dar unas cuan­
tas vueltas á manera do sacatrapos en el fondo de algu­
nas conciencias, se podría decir con el refrán: «A l primer 
tapón zurrapas.))

¿Y  qué diremos de los ganchos que emplean su activi­
dad reclutando gentes para nuestras provincias ultrama­
rinas?

No es mucho lo que se puede decir contra la explotación.
Hacen soñar una mina, y  verdaderamente la mina es 

soñada.
En medio del sueño hay algo de realidad, pero es una 

realidad triste.
Y  esta es el filón que el gancho explota, el tanto que 

recibe por cada infeliz que logra empaquetar con rumbo 
á los mares trasatlánticos,

¿Qué importan los rigores del clim a, qué importa que 
tengan por alimento una escudilla do guca y  moniato 
si pueden vengar la decepción esgrimiendo el látigo de 
mayoral de negros.

El mundo es una casa de fieras: en ella alternan 
desde el mono basta el rinoceronte de narices atabicadas.

Pero doblemos la hoja.
Repasemos nuestra memoria á ver si se queda oculto 

algún gancho en los rincones del Diccionario.
En esta mirada retrospectiva nos hemos encontrado 

con el cabo J.abia quo presta grandes servicios presentan­
do al año trescientos sesenta y cinco quintos en caja, su­
poniendo que el ano no sea bisiesto, que si por fortuna 
suya lo es, la sociedad cuenla con un tocto ó un vago 
ménos v  el cabo Labia con un duro más.

Lo.'i (¡uintos (que muchos podrían pasar por sextos;, 
mal avenidos con su suerte, de costumbres poco ari-egla- 
das, se encuentran con la horma de su zapato, representada 
en el pabo Labia, que con palabras de miel y  vara de 
fresno se encarga de hacerlos entrar en caja.

El cabo Labia no liene más instrucción que su apodo.
Prueba al canto. No há mucho se comió una semana 

las sobra.i de la compañía.
E! capitán quiso ajustarle una cuenta por partida 

doble.
Las declaraciones que citaba en apoyo de su inocencia 

eran contradictorias.
Hubo el capitán de decir «vaya V . alando cabos,» y  el 

cabo Labia contestó con la mayor prontitud:
__Eso no reza conm igo, mi capitán; que yo soy cabo

interino.
Esta anécdota se publicó en los periódicos.
Ya que hablamos de periódicos, no pasarémos peralto 

que estos nunea bien ponderados señores son el gancho 
elevado á la quinta potencia.

Cada periódico es un gancho que vale por ciento.
Es el gancho político que trabaja incesantemente jior 

eiigancliar prosélilos.
Con el periódico, suscriciones.
Con las ideas, destinos.
Con el Santo de! dia, devotos.
Con la revista de teatros, butaca.
Con las gacetillas, primos.
Con los anuncios, inocentes.
Con los parles de bolsa, ambiciosos.
Con los hnmbo.s de reuniones, una cena.

Con la ligera, original.
y  no queremos seguir por no encontrarnos con el in­

finito.
De intento hemos dejado para el último al gancho 

poeta.
Este gancho da quince y  falla á todos los ganchos ha­

bidos y  por haber.
Su gancho es tan sutil que pesca ha.sla las ideas.
Si fuera posible haceide confesar sus aprehensiones, 

obtendríamos un gran resultado.
Sabríamos de quién eran ciertas obras.
Podriamo.* clasificarlas.
Las obras son hijas del arte.
Los hijos en derecho civ il tienen diversas categorías y 

denominaciones.
Los hijos son legítimos, naturales y  adoptivos, etc.
Las obras legítimas van desapareciendo en la literatu­

ra moderna: sólo nos quedan obras bastardas y  adoptivas.
Pero las obras del gancho se colocarían en la poco usa­

da categoría de manceres.
Este ave de rapiña hace á pluma y  á pelo.
Lo mismo recoge pensamientos que palabras.
Ideas de Aste, situaciones de aquel, versos del otro; se 

zurce sin que se conozca y tablean.
Este articulo se va haciendo tan pesado como largo, y  

aún no hqmos dicho nada del gancho grande, al gancho 
donde algunos autores cuelgan el sentido común.

I N C E N S A R !  AZOS.

LeemíB en El Cascabel.
«Con sorpre-sa hemos sabido que no se representará, por 

ahora, el drama de los Sre.«. Valcárcel y Bedmar, ya cono­
cido en algunos círculos literarios. No comprendemos cómo, 
siendo tan escaso el número de obras nuevas en nuestros tea­
tros, las empresas desdeñan una obra que, sobre ser original, 
merece por sus levantados pensamientos y sus magníficos 
versos, ser conocida del público. Este drama, que ha sido 
leído ante personas competentes, ha sorprendido agradabilísi- 
maraente á cuantas le han oido, y ninguna, al oirlo, podria 
figurarse que las empresas dejarían hacer una obra de tal 
importancia, bajo el fútil pretesto de que tienen miedo al gé­
nero á que pertenece. ¡Miedo! y no lo tienená las traduccio­
nes y á las bufonadas con que regalaí al público frecuente­
mente.

Ya lo hemos dicho: exceptuando cuatro 6 cinco autores 
privilegiados, de quienes las empresas reciben con profunda 
veneración lo mismo lo mediano que lo malo, los demás auto­
res van á tener que hacer un teatrilo por su cuenta cada vez 
que quieran representar una obra suya.»

Aunque este suelto de nuestro ilustrado colega no necesita 
comentarios, vamos á añadir algunos, porque nada más justo 
que defender á la juventud que, léjos de bajas intrigas y re­
pugnantes concesiones, pi.sa llena de fé la espinosa senda del 
arte.

Nosotros no conocemos la obra de los Sres. Valcárcel y 
Bedmar, pero los antecedentes literarios de ambos, y parti­
cularmente los que el primero sentó en su inspirado drama 
Doña Leonor Pimenlel, hacen creer que la antedicha obra 
sea por lodos conceptos digna de exponerse al juicio del pú­
blico.

Además hay otro dato.
Siempre que los empresarios acogen con frialdad una obra, 

es señal infalible de que es una obra de primer órden.
Esta monstruosidad viene repitiéndose con esa insistencia, 

rasgo distintivo de la malevolencia ó la estupidez.
Y en medio de lodo que el Sr. Gazlambide, que como 

músico empezó por el violín, y como empresario acaba por el 
violen, desconozca las condiciones literarias y escénicas do 
una obra, no tiene nada de particular, y harto lo llora su 
bolsillo ; pero que el Sr. Catalina con sus cursos de abogado, 
sus puntos de arreglador, y su obligación de proteger el 
arle dramático, para lo cual se le ba concedido de balde el 
teatro del Príncipe, permita que se ejecuten en él obras como 
Lo que está de Dios y Los Solterones, y rechace obras con las 
condiciones, que según parece adornan á la de los señores 
Valcárcel y Bedmar, no liene disculpa de ningún género.

¿Será imposible poner remedio á este desbarajuste?

«  «
Ha salido á luz un nuevo periódico literario, titulado El 

Miércoles de Ceniza.
Nos parece qne este periodiquito ba de poner la ceniza en 

la frente á más de cuatro notabilidades de pastaflora.
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Dicen que se marcha Arjona, 

no importa cosa maldita, 
que para matar al arte 
56 quedan los*Catalinas.

Ua sido detenido un hombre por hurtar un barril de 
aceitunas.

Si el barril hubiera contenido redondilla?, ya Bguraria 
este caballero junto alguno de nuestros escribidores drama­
tices.

w
* »

— Pero hombre, ¿por qué escribes tus obras tan mal? 
— Porque no me las harían si las escribiera bien.

(Histórico.)
tt

*  *

Seis génios hay un España 
que llaman á Dios de tú,
Blasco, Zumel, Paslorüdo,
Caraprodon, Larra y Boldun.

Constante en su propósito la reunión literaria de que ha­
blamos en el número anterior, nos ha remitido, con piés for­
zados, el siguiente

SONETO.

Llegó á la córlo un vale calalan, 
que comió de la loria de Belen, 
le dieron por un drama el parabién, 
y al idioma salió un esparaban.

A Apolo disfrazó con un dormán, 
promovió en el Parnaso un somaten, 
empuñó por el mango la sartén, 
y las musas bailaron el- canean.

Se amparó de im maestro zarramplín 
que tocaba en la orquesta el tíolon, 
y el teatro y la lengua dieron íln.

El es de obris francesas coinadron, 
y  armando dos ó (res con M»-clario, 
le dicen cuando calla...... ¿Calderón!....

El Sr. Silió ha publicado sus poesías en un elegante-to- 
mito.

No necesitamos rnicarecer su mérito, conocido ya en et 
mundo literario, por lo reseñadas que han sido en todas las 
tertulias de conCanza.

¿Venderá tantos ejemplares como de su poema Santa Te­
resa?

OVILLEJOS.

¿Quién es real original?
MonrqaL

¿Quién de'Larra es copia fiel? 
Zumel.

¿Quién por lo insiilao encocora? 
Zamora.

Talla apenada llora 
por 1^ comedias realistas 
de estos tres memorialistas, 
Monreal, Zumel y Zamora.

¿Quién tira al arle cohetes? 
Heles.

¿Quién cuando escribe desbarra? 
Larra.

¿Quién la chabela ba perdido? 
Pastorfido.

I)g los tres que he referido, 
acuque es Retes el mejor, 
resultan á cual peor 
11616.“;, Larra y Pastorfido.

El Sr. Arderius buscaba La Piedra filosofal.
El Sr. Hamos Cardón se encargó de llev:irseia.
Esta obra, sin embargo, no se hace.
Basta quo su eutor haya demostrado tener sentido común.

Los personajes de Quijote han caldo bajo la pluma 
de Gutiérrez de Alva. ¿Si hará de Cervantes un Diego Cor­
riente?

«  *

En tu puerta puse un pino 
y en tu ventana un clavel: 
en manos de Calabna, 
nada se puede poner.

* *
Se está ensayando en los bufos oli'a obra del Sr. Larra. 
Esta obra se titula las Fábulas de Samaniego.
Entre estas fábulas está la del Asno cargado de reliquias.

Anoche soñaba yo,
que dos negros me mataban,

y eran les dos Catalinas
que estaban haciendo un drama.

«

El Sr. Aguilar y Correa (D . Antonio) ha ingresado en 
la Academia de Ciencias Morales y Políticas.

No conocemos mas títulos de este señor, que el de Mar­
q u é  d.e Vega de Armijo y el de Conde de la Bobadilla.

*

• Si ia mar fuera de tinta 
y los cielos de papel 
no podrían dar aballo . 

á Larra, Blasco y Zumel.
*

* *
Dicese que el Sr. Delgado va á venir al teatro de Varie­

dades á poner en escena, la tragedia Otelo, del Sr. Heles. 
¿Si esto sucede, tendrá el abono de la compañía fraucesa?

No iré más al Recreo 

á recrearme; 
pues si otra vez se hunde 
puede aplastarme.

¡Yaya un recreo, 

el morir entre piedra, 
ladrillo y yesol...

«Hoy pp se ex ige, dice el Conde de la Bobadilla, de los 
jefes de un establecirniento penal mas que moralidad y ca­
rácter.»

¿De letra?
*

«  *

El Recreo intelectual, suponiendo que el Sr. Rada y Del- 
gadó va á publicar un tomo de poesias, ataca á dicho señor 
ántes de haberlas leído.

Si esto no basta para definir el criterio de tal periódico, 
dirémos que más adelante llama al teatro cafe del Recreo 
precioso templo del arle.

El Recreo, periódico, corre parejas con el cafe de! Recreo.

El Jóren Telémaco dice ¡oh dolor! que no son elegantes 
los redactores de El Incensario.

Lo mejor dé e sto 'e s  que ni nosolros conocemos á los 
danJyt del periódico bufonesco, ni estos señores nos han 
visto en su vida.

Los Solterones parece que pietmn contraer matrimonio 
en vista de lo mal recibidos que han sido del público.

Dícese tambieu, que los apadrinará D. Mauuel Catalina.

I>a Gran Duquesa se ha disfrazado de Granadero.
A  la representación de esta obra se debe asistir armado.

En Jovellanos se zurce á toda prisa La tialatea.
Calatea desdeñosa.
Si Caraprodon te acompaña 

Y Gaztarabide te acosa,
Te van á hacer la forzosa 
Los zarzueleros de España.

La empresa de Jovellanos puso en escena el miércoles 
último El Secreto de una dama.

El público fue tan poco curioso, que se abstuvo de asistir 

á la represenlaciOQ por no penetrar en secretos agenos.

El Incensario da las gracias á Las Novedades, La Re­
forma, La Política y todos los demás colegas que han reci­

bido con aplauso los números hasta hoy publicados.

Desea hallar ocasión de poderles demostrar su agrade­
cimiento.

Algunos colegas de provincias insertan en sus gacetillas 
varios de nuestros incensariazos, sin decir de dónde los to ­

man. Esperamos que otra vez, ya que los insertan, no se los 
apropien.

»
»  *

Celebrando La Iberia el baile dado en la Estrella Madri­
deña, dice que contribuyó á que se pasara la noche agrada­
blemente el que asistieran muchas y bonitas pollas.

Este bombo demuestra que el gacetillero asistirla al baile 
con la suya.

Parece que el empresario mónslruo, Sr. Gazlambide, en 
su deseo de proteger el arle dramático, va á quedarse con la 
plaza de Toros, el Circo del Principe, los caballos del Tío 
Vivo y la empresa de los carros de mudanza.

Esto último está hecho por saber que el arte está liando 
la maleta para el otro barrio.

Se nos olvidaba: también va á tomar el reñidero de 
gallos.

En esta última empresa le ayii jarán los señores Luque 
y Eguilaz,

*
• •

Si rae quieres te quiero, 

si me amas te amo, - 
mas si escribes comedias 
no te las bago.

Anoche se estrenó en el teatro de Jovellanos la pieza en 
un acto, del conocido y apreciable périodísta D. Antonio R a - •
miro, titulada: Un primo.......primo. El poco espacio de que
podemos disponer nos impide dar detalles de esta linda pieza, 
dejándolo para la revista del número próximo.

Solución á la chorada inaerta en el núenoru aniariov,

ECONOMÍA.

C H A R A D A .

De una primera y tercera 
jlfbrerae Jesús, amen! 
aunque no muera y me hagan 

segunda y cttarfn después.
No seria yo mal todo 

si me llegara á exponer 
á que una ¿jrfm íra y tercia 
me tocara alguna vez.

Por todo lo oo  lirmodo,

El SecreloTÍo de la Rednccion, Emilio V ickntii.

Editor responsable: D. Ramón V icen te .

Establecimiento T iP oca Á n co  db R. V icente . Clavel, i .
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